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LA AUTOESTIMA 
1 Samuel 16:7; 1 Juan 2:16 

 

   En el mundo en que vivimos hoy día los 

valores del ser humano está reservado 

para unos pocos. Me refiero a los que lle-

gan a satisfacer ciertos requerimientos 

injustos. Por ejemplo, las personas que nacen hermosas, 

los que son muy inteligentes, los atletas destacados, los 

hijos de los ricos, etc., son los más “privilegiados”. Según 

el Dr. Dobson, un sicólogo cristiano, dice en uno de sus 

libros, “nadie es considerado valioso sólo porque existe”. 

Desgraciadamente, la aceptación social es concedida si  se 

reúnen las condiciones de carácter sexual, racial, social y 

otros, para que se pueda asegurar la exclusión de los de-

más que no reúnen los parámetros equivocados.  

   Ciertos requerimientos erróneos, lamentablemente son 

los que las personas señalan el valor humano de otros. El 

atractivo físico son de mucho más valor e importante por 

su belleza. De aquí surgen los concursos de belleza, reinas 

de carnavales, atletas destacados tanto del hombre como 

de la mujer. Otra de las cosas que se toman en cuenta es 

la inteligencia sobresaliente de la persona. Personas o can-

didatos de carácter agresivo. Gente con ciertas habilida-

des extraordinarias, el color de su piel, tipo de pelo, país 

de origen, las colocan en los primeros lugares.  

   Estos requisitos injustos son inculcados en los niños des-

de la edad pre-escolar. En el mismo hogar comienza el 

proceso de estos “valores” en la mente de los niños. Los 

constantes insultos y falta de atención y  amor de  los pro-

pios padres por causa del favoritismo de otros hijos les 

afecta negativamente. Dichos “valores” crean en el niño 

un complejo de inferioridad que lo arrastra hasta la edad 

adulta. En la misma escuela se le inculca estos mismos 

sentimientos de inferioridad. De esta manera se 

“institucionaliza”  el problema, cosa de que el niño princi-

pie a poner más en duda su valor propio ante las demás 

personas.  

   Los maestros en las escuelas (sea pública o privada), son 

producto de la misma sociedad que moldea los valores y 

actitudes de todos los demás. Existe evidencia estadística 

que el atractivo físico del niño influye en las notas escola-

res que recibe. 

   Las mujeres que tienen muy bajo concepto de sí mismas 

noten que las responsabilidades tradi-

cionales dadas por Dios en cuanto a 

ser esposas y madres, como en la 

crianza de hijos y cuido de la casa, son 

objeto de falta de respeto y ridículo. 

Su atractivo físico (o falta de) puede 

producir un efecto negativo en su au-

toestima, especialmente si el esposo se 

cansó de ella y tiene una amante. Muchas han llegado a 

pensar que son unas tontas e ignorantes, quizás porque su 

esposo le repite tantas veces que ella es la única culpable 

de él enamorarse de otra mujer. Si es soltera y con poco 

atractivo físico, piensa que nunca conseguirá un novio y 

que en su afán se case con un hombre que no le conviene y 

no la ame como debe ser. En este caso, si la mujer es  cris-

tiana debe casarse con otro cristiano para que  no caiga en 

el error de “yugo desigual con los in-

crédulos”, 2 Corintios 6:14-16.  

   También, hay hombres que tienen muy 

bajo o muy alto concepto de sí mismos. 

Ambos extremos son malos. Nuestra so-

ciedad en que vivimos actualmente exige 

que el hombre actúe así. Hay los que se 



EL PUNZON DEL PLEITO Gálatas 5:20 “ idolatría, 

hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-

das, disensiones, herejías,” 

El texto nos lleva al próximo punto: “obras de la carne” 

que aparece como “pleitos”. Yo llamo esto “el punzón del 

pleito” porque el pleito malvado ha apuñalado a tantas 

almas tanto en el hogar como en la iglesia. A veces el 

pleito es tan grave que ha arruinado vidas y costado a 

algunos sus mismas almas. “Pleito” significa pelea, con-

tienda, disputa, lucha. 

Esto no debe ser en la iglesia del Señor. Los pleitos están 

absolutamente prohibidos. “ Porque el siervo del Señor 

no debe ser contencioso, sino amable para con todos, 

apto para enseñar, sufrido;”, 2 Timoteo 2:24. Abraham le 

dijo a Lot, “No haya ahora altercado entre nosotros dos, 

entre mis pastores y los tuyos,” ¿por qué? “porque somos 

hermanos.”, Génesis 13:8. Somos hermanos y hermanas 

en Cristo. ¡Qué tan horrible testimonio se da cuando hay 

pleitos y contiendas en la iglesia o entre iglesias que pro-

fesan el uso del nombre de Cristo. 

¿Qué es lo que causa los pleitos? Es un asunto de obras 

de la carne, el odio. El odio provoca peleas, “El odio des-

pierta rencillas; “, Proverbios 10:12. Aquí hay otra cosa 

que causa la contienda: las necias e insensatas disputas. 

“Pero desecha las cuestiones necias e insensatas, sabien-

do que engendran contiendas.”—2 Timoteo 2:23. Otra 

versión de la Biblia lo llama: “especulaciones”. Tu pue-

des estar argumentando sobre cosas grandes y estúpidas 

toda una vida, pero eso no va a ayudar a que la iglesia 

crezca y que la gente se convierta al Señor. Recuerda que 

debatir y argumentar peleando no es algo de lo cual de-

bemos sentirnos orgullosos. La Biblia llama al pleito y la 

contienda una obra de la carne. ¡Desecha eso como tu lo 

harías si tuvieras un pedazo de carne podrido en tu cocina.! 

 “Así que procuremos lo que contribuye a la paz y a la 

edificación mutua”. Rom. 14:19. Traducido por Luis Nin. 
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comportan como si fueran “la última Coca-Cola del de-

sierto” ante los demás, especialmente si hay mujeres al-

rededor. Aún, siendo casados van en busca de otras mu-

jeres para demostrar que son “machos”. Se creen muy 

atractivos sexualmente aunque no lo sean. Procuran ser 

el centro de atracción donde quiera que hay mujeres pre-

sentes poniendo todo esfuerzo para ser el foco de toda la 

atención de las féminas. La enorme presión que la socie-

dad ejerce contra él, por su debilidad lo domina para que 

se divorcie (si casado) como “solución” a los constantes 

problemas en el hogar que él mismo ocasionó. Las segun-

das nupcias de su ex-esposa lo deprimen, y se siente celo-

so y derrotado. Al querer demostrar que es “hombre”, 

rehusa admitir su culpa y pedir perdón. Esta actitud arro-

gante se llama orgullo. 

   En conclusión, por supuesto Dios, siendo nuestro crea-

dor, es el que nos dice el valor verdadero que los seres 

humanos tenemos y merecemos. No ante una sociedad 

corrupta, sino ante Dios. Como siervos, somos sus hijos, 

linaje escogido, nación santa y somos para la posesión   

de El (1 Pedro 2:9).  

   Por el inmenso amor de Dios para con nosotros somos 

perdonados y limpiados para ser criaturas suyas. Somos 

lo más preciado de su creación, de tal forma que ofreció 

a su propio Hijo en sacrificio por todos nosotros. Nuestra 

sociedad nos sigue juzgando y mirando con  ojos de envi-

dia, vanagloria, rivalidades, racismo, etc. Aún, cuando 

somos parte del concepto carnal, Cristo nos trae de lo 

más bajo del fango del pecado a una nueva criatura espi-

ritual. 2 Corintios 5:17  (RV1960) “De modo que si algu-

no está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasa-

ron; he aquí todas son hechas nuevas.” Esto es posible si 

nos arrepentimos de nuestros pecados limpiándonos de 

toda inmundicia de la carne y del espíritu. Dios espera 

con sus brazos abiertos que tu decidas  ser posesión de El 

para salvación y vida eterna. —Luis R. Nin 

Autoestima...continuación de la página 1 

FELIZ AÑO 2009 
Que el nuevo año nos traiga muchas bendiciones del 

Señor. Sigamos fieles al Señor para que seamos di-

chosos ante sus ojos, velando y orando siempre y 

esperando su venida. ¡¡Ven Señor Jesús!! 

“Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez 
lo diré: ¡Regocijaos!”  Amén. 

Pablo  — Filipenses 4:4 


